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M

Sí, detective de verdad. De los que resuelven casos, reciben encargos secretos y se enfrentan a 

todo tipo de situaciones complicadas para encontrar las respuestas que buscan. Ya sé que suena 

raro: ¡un auténtico detective privado con solo 12 años! Y en pleno año 2102, cuando la mayor parte 

de la gente cree que los detectives han desaparecido y que su trabajo lo desempeñan ahora robots 

especializados.



e llamo Ed Shean, tengo 12 años y soy detective.

La verdad es que a nosotros, los verdaderos detectives, nos conviene que existan estos malen-tendidos. Aunque si la gente se parase a pensar un poco, se daría cuenta de que los robots serían unos detectives malísimos. Para ser un buen detective no basta con observar y encontrar pistas. Eso sí lo pueden hacer las máquinas. Lo más importante es saber interpretar lo que uno observa, y para eso hace falta imaginación, creatividad, empatía… cualidades que ningún robot, que yo sepa, ha demostrado tener aún.

Llegué a esta profesión un poco de rebote. No es que de pequeño soñara con esto y martirizase a mis padres pidiéndoles que me comprasen un disfraz de Sherlock Holmes o un juego de policías cientﬁcos ada de eso, yo uera ser lo ue uieren ser todos los nios iotransormador marciano, operador de ascensores espaciales, corredor de Magnetic Formula o delantero virtual de un buen equipo de fútbol aumentado. Esto de los detectives me llegó por casualidad… o al menos, eso creí yo al principio.

Todo empezó la primera semana de septiembre del año 2102… cuando me fracturé la pierna derecha en la piscina. No sé muy bien cómo ocurrió; fue un accidente estúpido… Habíamos estado practicando el estilo mariposa, que es el más duro, y estábamos descansando un poco antes de seguir con el entrenamiento. 

LA VIEJA FÁBRICA

CAPÍTULO 1
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Luna se había sentado a mi lado. Es una compañera del equipo de natación. Ella me preguntó si me haa ﬁado en las sandalias de goma ue lleaa ese da nuestro monitor, ulin, ue siempre usa sandalias muy diertidas ueno, el caso es ue me ol a mirar y no s u moimiento hice, pero me resal y ca a la piscina, con tan mala suerte ue la pierna se me uedó enganchada en el orde y el resultado, dos huesos rotos la tiia y el peron os dos an de la rodilla al toillo os haa estudiado en clase, el ao pasado  pensar ue entonces los nomres me parecieron diertidos

uando mis padres llegaron al hospital yo ya estaa en el uiróano y ni siuiera me enter espert de la anestesia en una haitación ue ola a desinectante y con la pierna escayolada l mdico les inormó de ue podra irme a casa al da siguiente, y a m, me dio ue tendra ue acostumrarme a permanecer uieto las einticuatro horas del da durante dos meses ms o menos

is padres tenan un disgusto enorme ore todo, les preocupaa u ia a ser de m encerrado en casa sin poder moerme durante tanto tiempo  es ue yo tengo un prolemilla ue a ellos les parece una desgracia, y ue no acaan de entender me dan alergia las pantallas y los ideouegos

, en serio alergia n cuanto me pongo a ugar a un ideouego de esos ue aparecen dentro del monitor en lugar de rodearte por todas partes, o si intento er un programa de teleisión donde parece ue t estuieras uera de la escena en lugar de dentro, como es ahora lo normal, pues entonces empieo a estornudar y a mouear, y a eces hasta me cuesta respirar a gente se asomra mucho cuando lo cuento, aunue no entiendo por u mucha gente es alrgica al polen, o a las gamas, o al pelo de los gatos or u a a ser ms raro lo mo ue lo de ellos

laro, mis padres lo llean atal porue los dos se dedican a crear ideouegos de ltima genera-ción  ellos creen ue todo est relacionado
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—Lo que sucede, Ed, es que desde muy pequeño nos has visto dedicarles mucho tiempo a esas pantallas, tanto que les tienes manía, no puedes evitarlo —es lo que suele repetir mi madre—. Pero si hicieras un esfuerzo, ahora que vas siendo mayor… descubrirías la cantidad de cosas útiles y divertidas que puedes hacer con ellas.

—Eso explícaselo a mi nariz, para que deje de moquear.Y a mis pulmones, para que no se queden sin aire —le contesto una y otra vez—. Las alergias no se curan solo con esfuerzo, mamá.

is padres pasan mucho ms tiempo con los ordenadores ue con otras personas  al ﬁnal, por deformación profesional, han terminado creyendo que los seres humanos funcionan como las máqui-nas. Creen que una enfermedad es un “bug” y que basta con reprogramar la mente para solucionarlo. Suena gracioso, sí… cuando no tienes que vivir con ello.

Total, que cuando volví a casa con la pierna escayolada los dos estaban muy preocupados porque tenían miedo de que me aburriera.

—A lo mejor deberíamos haberle puesto una de esas escayolas que se ponían antes, las de toda la ida opinó mi padre, preocupado o s si hemos hecho ien ﬁndonos de la doctora llen

llen es una de las pocas doctoras humanas ue siguen en actio, im, y, rancamente, me o plenamente de ella. Si Ellen dice que son mejores las escayolas dinámicas, formadas por millones de piezas nanoscópicas que se mueven para masajear el músculo, por algo será.

—Pero es que se va a tener que pasar un montón de tiempo sin moverse… Aunque te ayudaremos a soportarlo, ¿eh? ¿Qué quieres que te traigamos, hijo? —me preguntó mi padre—. He leído que hay unas nueas holotaletas con pantalla antirreeo ue son uensimas  lo meor esas no te hacen estornudar…

—¿Y qué tal un móvil pequeñito? —sugirió mi madre—. Una pantalla pequeña no puede provocarte una reacción tan grave como una pantalla grande, ¿no?

—¿Qué tal unos libros? —dije yo—. Los libros no me dan alergia. 

Mis padres se miraron, perplejos.

—Pero… ¿libros, libros? —preguntó mi padre.

—¿Libros de papel? —insistió mi madre para asegurarse.

—Sí, libros de papel. Si puede ser, de misterio o de aventuras. También me gustan los de humor… ¿Puede ser?
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Mis padres aceptaron el encargo, y a la mañana siguiente de llegar a casa tenía junto a mi cama una montaña de libros de todas clases: de magia, de detectives, de humor, de miedo y de lugares imaginarios… y una tablet por si quería entretenerme haciendo fotos o con el juego que estaba tan de moda. Cuando vi aquel tesoro, casi me alegré de haberme roto la pierna (bueno, solo durante unos segundos, hasta que caí en la cuenta de todas las otras cosas que no podría hacer durante dos meses).

A partir de ese día, mi vida de persona lesionada fue bastante tolerable. Me costaba trabajo ir yo solo al baño, y para ducharme tenía que pedir ayuda; pero por lo demás, me acostumbré en seguida a pasarme horas y horas leyendo. Mis padres me habían colocado un sillón muy cómodo delante de la ventana, con un reposapiés para apoyar la escayola. Cuando los ojos se me cansaban de leer, miraba a la calle y me entretenía imaginándome la vida de las personas que pasaban, o cómo serían por dentro las habitaciones que había tras las ventanas de las casas.

s ue como empec a ﬁarme en el ediﬁcio de ladrillo y piarra ue haa usto enrente de nuestro apartamento.

No era un bloque de viviendas. Se trataba de una construcción antigua, del siglo XXI, y en otros tiempos fue una especie de fábrica. Luego estuvo cerrada durante muchos años… Eso me contó mi padre. Hasta que hace un par de años empezaron a restaurarla. Lo recuerdo perfectamente, porque mis padres estaban muy hartos del ruido de las obras. Como trabajan en casa, les molestaba muchísimo… Hasta fueron a preguntar cuándo iban a terminar.

Cuando tuve el accidente, las oras ya haan acaado l ediﬁcio había quedado como nuevo, pero nadie parecía saber a qué lo iban a destinar. ¿Lo convertirían en unos grandes almacenes? ¿En una cen-tral de oﬁcinas n un hotel o teníamos ni idea.
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Así estaban las cosas cuando una noche, por casualidad, vi algo que no debería haber visto.

Me había levantado para ir al baño y, como no quería hacer ruido con las muletas para no despertar a mis padres, había decidido ir a la pata coja. Pero llevaba tanto tiempo sin moverme, que el paseo hasta el servicio me dejó agotado. Por eso, de vuelta a la habitación decidí pararme a descansar en mi sillón de lectura. Apoyé la pierna en el reposapiés, me recosté en el respaldo y… allí quieto, en la oscuridad, me quedé dormido.

Me desperté sobresaltado un rato después. Al principio no sabía dónde estaba. Luego me acordé. El viaje al baño. El descanso en el sillón… ¿Qué hora sería? Todavía era noche cerrada.

Tenía que regresar a la cama.

usto cuando ia a leantarme, mir hacia la calle  entonces la i

aa una andera na andera ondeando en el teado del ediﬁcio de enrente

Nunca antes la había visto. Estaba seguro, porque una bandera así me habría llamado en seguida la atención.

No era la bandera de ningún país. Pero tampoco era una bandera desconocida, al contrario, la había visto centenares de veces, en los libros…

¡Era una bandera pirata!
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Me froté los ojos. Me pellizqué la pierna no escayolada. Volví a frotarme los ojos. Y solo entonces 

me atreví a mirar de nuevo.



o primero que pensé fue que me había vuelto a quedar dormido y que estaba soñando.

Sí, allí estaba. Una bandera negra con una calavera y dos huesos cruzados ondeaba en el tejado del ediﬁcio de enrente, muy cerca de una de las chimeneas a risa la hinchaa un instante y al momento siguiente la estiraba, ondulándola por los bordes.

a los oos hasta la acera, ue se encontraa totalmente aca odas las entanas del ediﬁcio estaban a oscuras.
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